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Resumen. En la actualidad siguen existiendo importantes desigualdades en las condicio-
nes en las que viven y se desenvuelven los hombres y las mujeres en la mayoría de los países 
del mundo, que en su conjunto constituyen importantes brechas de género en diversos ámbi-
tos, las cuales impiden a las naciones beneficiarse del máximo potencial de ambos géneros en 
sus procesos de desarrollo. El objetivo de este trabajo es identificar a través de la generación 
de evidencia empírica, los factores que impactan en la desigualdad de género de 161 países 
para el año 2020, integrando dimensiones a la propuesta del Índice de Desigualdad de Género 
(IDG) desarrollada por el Programa de las Naciones unidas para el Desarrollo (PNUD), lo cual 
permitiría abordar la problemática de una manera más integral. Para realizar este trabajo se 
utilizó un método de análisis factorial de tipo comprobatorio, considerando las variables que 
actualmente integran las tres dimensiones del IDG 2020, encontrándose -en concordancia con 
la teoría analizada- el rol de género femenino como primer factor subyacente, que enmarca 
a las mujeres como principales responsables del ámbito reproductivo y del hogar, actuando 
como una primera forma de exclusión que les impide incorporarse en la esfera social, pro-
ductiva y política con las mismas condiciones de libertades y oportunidades que los hombres.

Palabras clave: mujeres, desigualdad de género, desarrollo humano, Índice de Desigual-
dad de Género, análisis factorial.

Abstract. Currently, there are still significant inequalities in the conditions in which men 
and women live and act in most of the countries of the world, which as a whole, constitute im-
portant gender gaps in various areas, that do not allow countries to benefit with the maximum 
potential of both genders in their development processes, also preventing women from rea-
ching their maximum human potential. The objective of this paper is to identify, through the 
generation of empirical evidence, the factors that impact gender inequality in 161 countries 
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by the year 2020, integrating dimensions to the proposal of the Gender Inequality Index (GII) 
developed by the United Nations Development Program (UNDP), which would allow addressing 
the problem in a more comprehensive way. To achieve this objective, it was used a verifiable 
factor analysis method, considering the variables that currently make up the three dimensions 
of the GII in 2020, finding -according with the theory analyzed- the role of the female gender as 
first underlying factor, which frames women as main responsible for the home and reproductive 
sphere, acting as a first form of exclusion that prevents them from joining the social, productive 
and political spheres with the same conditions of freedom and opportunities that men.

Keywords: women, gender inequality, development, Gender Inequality Index, factor analysis.

I. Introducción

La igualdad entre mujeres y hombres en todos los ámbitos es reconocida a nivel nacio-
nal e internacional como una condición necesaria para alcanzar sociedades más justas, equi-
tativas e inclusivas, por lo que desde los más altos documentos normativos se han plasmado 
objetivos para fomentarla. Como lo ha señalado la Organización de Naciones Unidas (ONU, 
2015), La incorporación sistemática de una perspectiva de género en la implementación 
de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible es muy importante, ya que no es posible 
realizar todo el potencial humano y alcanzar el desarrollo sostenible si se sigue negando a la 
mitad de la humanidad el pleno disfrute de sus derechos humanos y sus oportunidades, por 
lo que se hace imprescindible garantizar que las mujeres tengan acceso a una educación de 
calidad, recursos económicos y participación política, así como a un trabajo decente, aten-
ción de la salud y una vida sin violencia ni discriminación. Como lo ha mencionado la Comi-
sión Económica para América Latina (CEPAL, 2018) la igualdad entre los géneros no es solo 
un derecho humano fundamental, sino la base necesaria para conseguir un mundo pacífico, 
próspero y sostenible, que beneficie a las sociedades y a la humanidad en su conjunto.

Si bien se reconoce que se han producido importantes avances a nivel mundial con 
relación a la igualdad entre los géneros a través de los acuerdos internacionales y las po-
líticas implementadas en los últimos años, las mujeres siguen sufriendo discriminación 
y violencia en todos los lugares del mundo. En las agendas de gobierno se ha reconocido 
explícitamente la persistencia de condiciones que obstaculizan el desarrollo de las muje-
res, al limitarlas, segregarlas, discriminarlas o excluirlas en diversos ámbitos, por lo cual 
es fundamental diseñar políticas públicas de corto, mediano y largo plazo que coadyuven 
a combatir las causas históricas y estructurales que impiden a las mujeres alcanzar su 
máximo potencial humano, para que puedan participar activamente en los procesos de 
desarrollo con equidad (Diario Oficial de la Federación, 2013).

En este sentido, el adecuado diseño de políticas públicas debe contemplar la desa-
gregación y atención de las principales causas que subyacen al problema público (Merino, 
2013), por lo cual, contar con información suficiente e indicadores adecuados que permi-
tan dimensionar la situación problemática, constituye un gran aporte para el análisis de la 
política pública. El IDG del PNUD ha sido comúnmente utilizado en los últimos años como 
un referente internacional para cuantificar la desigualdad de género y analizar su evolu-
ción, mostrando los logros no realizados debido a las diferencias en las condiciones entre 
hombres y mujeres, en las dimensiones de salud reproductiva, empoderamiento y merca-
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do laboral, con valores que van de 0 –igualdad perfecta– a 1 –desigualdad total– (PNUD, 
2010). Sin embargo, también se ha reconocido que las principales herramientas y prácti-
cas actuales para dimensionar la desigualdad de género, no son suficientes para brindar 
la información necesaria que respalde el debate público y la correspondiente toma de 
decisiones que abonen a su eliminación (PNUD, 2019). 

Este trabajo tiene como objetivo identificar, a través de la generación de evidencia 
empírica, los factores que impactan en la desigualdad de género de 161 países para el 
año 2020, integrando dimensiones a la propuesta del IDG del PNUD, que representan im-
portantes factores estructurales que subyacen a la desigualdad de género, ya que el IDG 
considera para su cálculo actual elementos comúnmente cuantificados por la mayoría de 
las naciones, dado su impacto en otros ámbitos como el económico y el político, pero deja 
de lado otros aspectos tradicionalmente considerados del ámbito privado, como lo son la 
inequitativa participación en el cuidado y las responsabilidades del hogar y la formación 
del suficiente capital humano de las mujeres, careciendo generalmente ambos factores de 
datos sistemática y permanentemente contabilizados a nivel internacional, dificultando el 
análisis de su impacto y evolución, así como su comparación entre regiones y países. 

La estructura de este trabajo contempla en su primer apartado el contexto de la 
desigualdad de género y sus implicaciones en el desarrollo humano; en el segundo se 
abordan de forma teórica y referencial diferentes factores que impactan en la desigualdad 
entre hombres y mujeres, partiendo de las tres dimensiones consideradas en el IDG; en el 
tercer apartado se explica la metodología del análisis factorial; para dar paso a un cuarto 
apartado, donde se presentan los resultados correspondientes a los factores subyacentes 
del IDG en 2020 y finalmente, se presentan las conclusiones del estudio.

1. La desigualdad de género y el desarrollo humano

La igualdad de género puede entenderse como una condición ideal en que las per-
sonas disfrutan de iguales derechos políticos, económicos, sociales y educativos (entre 
otros) basado en estatutos jurídicos y en el principio de no discriminación por la diferen-
cia sexual, que resulta en que mujeres y hombres tengan las mismas oportunidades de 
vida (Zamudio et al., 2014). La búsqueda de la igualdad de género implica transitar por 
medidas de equidad como un principio de justicia encaminado a acelerar la igualdad de 
facto, que implican algunas veces beneficios, ventajas, cuotas y en general acciones que 
pongan a hombres y mujeres en un mismo plano, las cuales no constituyen acciones dis-
criminatorias, sino medidas positivas de carácter temporal que posibiliten a hombres y 
mujeres gozar de las mismas libertades y oportunidades (Magaña, 2018). 

Las inequidades y desigualdades de género representan un problema multifactorial 
que ha sido promovido y legitimado explícita y simbólicamente por la cultura, llegando a 
permear en todas las esferas de la vida humana, por lo que prácticamente en casi todas 
las actividades humanas –sociales, culturales, religiosas, políticas, personales, etc.–, que 
impliquen relaciones entre hombres y mujeres, se generan inequidades relacionadas con 
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el género que derivan en situaciones de desigualdad en las posibilidades y oportunidades 
de vida, que ponen en desventaja principalmente a las mujeres (Zamudio et al., 2014). 

Retomando las ideas de Sen (2000), el desarrollo humano rebasa el ámbito económi-
co y debe concebirse como un proceso de expansión de las libertades reales de que disfru-
tan los individuos para lograr resultados valorados, por lo que exige la eliminación de las 
principales fuentes de privación de la libertad, entre las que se encuentran las privaciones 
sociales sistémicas, que afligen tal vez a la mayoría de la población. Se ha observado que la 
desigualdad de género se relaciona directamente con una pérdida de desarrollo humano, 
por lo que los países que han logrado reducir las desigualdades en dicho ámbito, han redu-
cido primeramente las principales desigualdades de género (PNUD, 2019).

Las desigualdades en las que viven las mujeres y los hombres han generado brechas 
de género en diversas dimensiones, ocasionando que un gran número de mujeres viva 
en condiciones que no tendrían si pudieran evitarlo, impidiendo así mismo, que un gran 
porcentaje de la población alcance su máximo potencial humano y disfrute de todas las li-
bertades que el grado de desarrollo pudiera brindarle. Como lo menciona Daeren (2001), 
un modelo de desarrollo es equitativo y eficiente, en la medida que pueda satisfacer las 
diversas necesidades de las personas en condiciones de igualdad de oportunidades y de 
equidad de trato, por lo que es imprescindible que en las políticas se aplique un enfoque 
de género que permita maximizar los aportes de hombres y mujeres al desarrollo. 

Como una herramienta para cuantificar el nivel de desarrollo humano y evidenciar 
sus desigualdades, desde 1990 el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo ha 
publicado el Índice de Desarrollo Humano (IDH), como un índice compuesto que mide el 
promedio de los avances de las personas en tres dimensiones básicas: una vida larga y 
saludable, un nivel de conocimientos y un nivel de vida digno (PNUD, 2019). 

Posteriormente, respondiendo a la reconocida importancia de cuantificar el avance 
hacia un desarrollo humano más igualitario, el PNUD ha incorporado desde 2010 el cál-
culo del IDG dentro de sus informes de Desarrollo Humano, como un índice compuesto 
que muestra la pérdida de desarrollo humano resultado de la desigualdad entre mujeres y 
hombres, midiendo la diferencia en el logro entre ambos sexos en tres dimensiones: salud 
reproductiva, empoderamiento y mercado laboral. Cuando el IDG tiene un valor cercano a 
cero indica que el desarrollo es igualitario, mientras que cuando se acerca a uno muestra 
la existencia de una amplia desventaja para las mujeres con relación a los hombres. Se 
reconoce, sin embargo, que existen otros factores que influyen también en el bienestar de 
las mujeres, como son el uso del tiempo, acceso a activos, violencia doméstica y empode-
ramiento, los cuales no han sido incluidos en el cálculo del IDG por falta de información 
confiable y oportuna al respecto (PNUD, 2010). 

Algunas de las principales consideraciones sobre la desigualdad de género que se 
presentan en el informe del PNUD (2019) son las siguientes:

•	 No existe plena igualdad de género en ningún país del mundo.
•	� Los avances para un desarrollo humano más igualitario se han ido ralentizando 

en los últimos años, derivando en amplias brechas de género. 
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•	� Las desigualdades de género rebasan la distribución desigual del progreso deriva-
do del desarrollo económico. 

•	� Las problemáticas en la desigualdad siguen dinámicas muy diferentes, dado que 
se presentan dentro de los hogares, entre personas, entre grupos, entre países y 
dentro de los países.

•	� Persisten normas sociales arraigadas culturalmente para preservar las estructu-
ras de poder tradicionales.

•	� Las mujeres en la actualidad son las más cualificadas de la historia, pero sus méri-
tos aún no se reflejan exitosamente en el trabajo remunerado, dado el peso de su 
rol reproductivo.

•	� Se observa en general una paridad en la participación política básica, en tanto 
que, a mayor concentración del poder, las mujeres quedan subrepresentadas. 

•	� Los datos de género subestiman los roles y contribución de las mujeres y presen-
tan problemas de cantidad y calidad para reflejar la realidad. 

Estas afirmaciones dejan en evidencia la existencia de factores que subyacen a la 
desigualdad de género adicionales a los que contempla el IDG, que resultan más difíciles 
de abordar, ya que preservan una estructura patriarcal arraigada culturalmente, haciendo 
comprensible la ralentización del proceso de igualdad en los últimos años. El problema de 
la insuficiencia de cantidad y calidad de los datos a nivel global sobre los roles de género, se 
considera especialmente relevante, ya que impide incorporar a la medición sistematizada 
de la desigualdad de género, importantes factores estructurales que fomentan la exclusión 
de las mujeres de la esfera pública y perpetúan las desigualdades en diferentes ámbitos.

2. Acercamiento teórico y referencial de la desigualdad de género

Los roles de género tienen implicaciones en todos los ámbitos de actuación de hom-
bres y mujeres, como parte sustancial de las sociedades, por lo cual, su estudio se puede 
abordar desde diversos enfoques y perspectivas teóricas, dependiendo del alcance y el 
objeto de estudio que se pretenda alcanzar. Sin embargo, este trabajo acota su análisis, en 
concordancia con el objetivo de investigación presentado, a las tres dimensiones que se 
consideran en el cálculo del IDG: la salud reproductiva, el empoderamiento y el trabajo, 
por lo que a continuación, se presenta su aproximación teórica y referencial.

2.1. El género y sus roles 

De acuerdo con Lamas (1986) desde la antropología, el género refiere a un orden 
simbólico con el que cada cultura elabora la diferencia sexual e instaura los papeles sexua-
les con base en el ámbito biológico, marcando las diferencias en la participación de hom-
bres y mujeres en las instituciones sociales, económicas, políticas y religiosas, incluyendo 
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valores, actitudes y expectativas de una sociedad dada, que conforman el pilar de las rela-
ciones sociales basadas en las diferencias biológicas y constituyen una forma primaria de 
las relaciones de poder.

Por su parte, Aguilar et al. (2013, citando a Arellano, 2003), distinguen ente los concep-
tos de sexo y género, señalando que el sexo corresponde a una categoría biológica, mientras 
que el concepto de género hace referencia a la construcción social que resulta del hecho de 
ser hombre o mujer, que define expectativas y valores, así como la interrelación entre hom-
bres y mujeres y sus relaciones de poder y subordinación en una sociedad determinada. 
Mencionan (2013, citando a Maya, 2003) que en el contexto latinoamericano, los hombres 
son los que toman las decisiones importantes acerca de los gastos familiares y tienen mayor 
libertad de expresión y de elegir su estilo de vida, mientras que para las mujeres, la mater-
nidad y el cuidado de hijos, esposo, enfermos y ancianos, sigue siendo una exigencia social, 
aunque estas responsabilidades se han venido articulando cada vez más con el desempeño 
y la realización profesional, especialmente en los contextos más industrializados. 

Asimismo, Martínez (2015, citando a Medina y Márquez, 2010) ha señalado que, 
desde la época de la Ilustración, ha existido una dicotomía entre lo público y lo privado, 
situando a mujeres y hombres en una división sexual del trabajo caracterizada por una 
disparidad en jerarquías y relaciones de poder de género. Señala también (2015, citando 
a González, 2009), que en diversas sociedades aún existe una cultura patriarcal perpetua-
da generacionalmente, basada en roles de género diferenciados y complementarios, que 
reducen a las mujeres a las labores domésticas y del cuidado de las personas, creando 
relaciones de poder asimétricas que dejan a las mujeres en una condición subordinada y 
de desventaja respecto de los hombres.

2.2. Salud reproductiva

Ramos (2006), menciona que el concepto de salud reproductiva rebasa la ausencia 
de enfermedades, refiriendo a un estado de bienestar físico, mental y social de la persona 
en todos los aspectos relacionados con el sistema reproductivo, sus funciones y procesos. 
Citando a Cook, et al. (s.f.), Ramos (2006) pone en evidencia que la imposibilidad de re-
gular y controlar la propia fecundidad, constituye una violación a los derechos humanos 
que afecta la salud y el bienestar de las personas directamente involucradas, especial-
mente de las mujeres. 

La CEPAL (2004) ha señalado que la autonomía del cuerpo de las mujeres representa 
sus posibilidades para acudir a recibir atención especializada en salud sexual y reproduc-
tiva que, a su vez, repercute en una menor mortalidad materna y menores embarazos no 
deseados, además de habilitarlas para contribuir a la salud familiar, siendo la mortalidad 
materna un indicador ampliamente utilizado para evidenciar las inequidades sociales. Ci-
tando a Gómez (1997), menciona que las principales causas de la muerte materna pueden 
prevenirse y se relacionan generalmente con hemorragias graves, eclampsia y abortos 
realizados en condiciones inseguras. 
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Gamboa y Valdés (2015: 11) retoman el concepto de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) para definir la mortalidad materna como “la defunción de la mujer durante el 
embarazo, parto o dentro de los 42 días siguientes a la terminación del embarazo, debida 
a cualquier causa relacionada con o agravada por el embarazo o su atención…” Menciona 
también (2015, citando a IPAS, 2015) que la muerte materna es el reflejo de una suma de 
inequidades y discriminaciones que mantienen a las mujeres alejadas de la educación y la 
toma de decisiones, reflejándose en la poca o nula importancia que brindan al cuidado de 
su salud, coartando sus opciones reproductivas y afectando severamente su salud hasta 
llegar a la pérdida de la vida.

Por otra parte, el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) ha señalado 
que el embarazo adolescente involucra costos de oportunidad para el desarrollo social y 
el crecimiento económico del país, dado que las adolescentes embarazadas por lo general 
interrumpen su educación y difícilmente la retoman, lo cual dificulta su inserción en el 
mercado laboral y sus oportunidades para obtener un trabajo estable y decente (UNFPA, 
2020). Se ha observado que el embarazo adolescente aumenta por falta de acciones pre-
ventivas, educativas y de acceso a servicios de salud, presentando las adolescentes un 
mayor riesgo de complicaciones durante el embarazo, parto o puerperio, aunado a que 
la mayoría de dichos embarazos son no deseados, por lo que el aborto les representa una 
posible alternativa, siendo este procedimiento la quinta causa de muerte materna (Diario 
Oficial de la Federación, 2013).

2.3. Empoderamiento femenino

En palabras de Patil y Banasode (2018), el empoderamiento es un proceso social 
multi-dimensional que ayuda a las personas a obtener control sobre sus propias vidas, 
fomentando el poder (entendido como la capacidad de implementar) en las personas, que 
les permite actuar en temas que consideran relevantes de sus propias vidas, sus comuni-
dades y sus sociedades. 

Para lograr el empoderamiento femenino, es necesario que las mujeres puedan tras-
cender del ámbito doméstico, así como contar con mayores capacidades y habilidades 
para interactuar efectivamente en el ámbito público e influir en las cuestiones importan-
tes de la comunidad, ante lo cual, se deben implementar mayores estrategias de política 
pública que contemplen la participación de las mujeres en todas las etapas del proceso, 
que permitan incorporar sus necesidades y puntos de vista para la resolución de los pro-
blemas públicos (Ikanowicz y Barbara, 2016).

Como parte del empoderamiento, se ha señalado que la participación política de 
las mujeres es una exigencia para avanzar hacia una cultura democrática efectiva, que 
contribuye al buen gobierno y al logro de un desarrollo sostenible, observándose que 
el promover que las mujeres ocupen altas responsabilidades en política tiene un efecto 
multiplicador para empoderar a más mujeres en todas las esferas de sus vidas, generan-
do nuevos roles y prototipos de mujeres, distintos de los tradicionales, que permiten 
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erradicar prejuicios discriminatorios y contribuyen a la sensibilización de la sociedad 
en el tema del género, favoreciendo la incorporación de diversas medidas positivas que 
hacen a la esfera pública más accesibles para el género femenino. Sin embargo, se ha re-
conocido también, que la participación política de las mujeres sigue siendo limitada por 
diversos factores estructurales, entre los que se encuentran actitudes culturales basadas 
en modelos patriarcales, estereotipos sexistas y roles tradicionales de hombres y muje-
res (ONU, 2014).

Entendiéndose el poder como el acceso a recursos físicos e ideológicos en una re-
lación social, se ha señalado que la distribución desigual del poder y los obstáculos para 
que las mujeres participen activamente en los procesos de decisión en el espacio público, 
impiden el pleno ejercicio de sus derechos y su ciudadanía, por lo cual, el empoderamien-
to femenino debe considerarse también como un concepto político que rebasa la partici-
pación política formal, haciéndose necesario detonar cambios efectivos en las relaciones 
de poder entre ambos géneros (CEPAL, 2004).

Adicionalmente, la educación representa otro elemento esencial para el empodera-
miento que, además de ser un derecho vinculado al desarrollo pleno de las personas, inci-
de decisivamente en las oportunidades y la calidad de vida de los individuos, las familias 
y las colectividades, cumpliendo un papel clave en la distribución de las oportunidades de 
bienestar, en particular en sociedades como la latinoamericana, caracterizada por grandes 
desigualdades sociales. La educación es un factor fundamental del desarrollo, por lo cual, 
deben procurarse mayores niveles de acceso, conclusión de los ciclos escolares y mayores 
logros cualitativos en materia de aprendizaje, como una condición necesaria para garan-
tizar los derechos sociales básicos, influyendo también positivamente en el crecimiento 
económico y la equidad, mediante la acumulación de capital humano (CEPAL, 2005).

En este mismo sentido, se ha señalado que la educación es la variable determinante 
del éxito en el mercado laboral, ya que constituye el capital humano con el cual los indivi-
duos pueden incorporarse con mejores conocimientos y habilidades dentro del mercado 
laboral, traduciéndose en mayor productividad e ingresos, existiendo evidencia de que las 
personas con mayores estudios tienen mayores ingresos en comparación con personas de 
menores estudios (Angulo et. al, 2012).

Por su parte, Aguayo y Lamelas (2011, citando a Saraví (1997) y Janssen (2005), seña-
lan que aunque la educación es el factor reconocido de mayor incidencia en la participación 
laboral, que contribuye a alcanzar mejores posiciones y niveles de ingreso, la educación 
explica sólo una parte de las diferencias de ingresos y oportunidades entre ambos géneros, 
existiendo una segmentación laboral con un mercado primario más estable y mejor remu-
nerado para los hombres y uno secundario más inestable y peor pagado para las mujeres. 

2.4. La participación en el trabajo 

Noguera (2002) aborda el trabajo desde un concepto amplio, que no necesariamen-
te consiste en una actividad pura y exclusivamente instrumental, sino que puede tener 
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recompensas intrínsecas a la misma, e incluso puede tener en ella misma su propio fin. 
Menciona a Marx (s.f.), quien lo concibe desde tres dimensiones: el trabajo es una activi-
dad orientada a un fin, pero también es interacción social y comunicación, así como auto-
expresión práctica del ser humano, que desarrolla en él un libre juego de fuerzas vitales 
físicas y espirituales; por lo cual, es importante valorar no solo el trabajo remunerado, 
sino también el no remunerado que genera un alto valor social.

De acuerdo con lo señalado por la ONU Mujeres (2015) el trabajo remunerado feme-
nino tiene un efecto positivo en el desarrollo de las naciones, por lo que, cuando el número 
de mujeres ocupadas aumenta, las economías crecen. Indica también que según estudios 
efectuados en varios países, el aumento de la participación de las mujeres en la fuerza de 
trabajo, así como una reducción de la disparidad entre la participación de ambos géneros 
en la fuerza laboral, produce un crecimiento económico más acelerado, al igual que, al in-
crementar la proporción de los ingresos del hogar controlados por mujeres, procedentes 
de lo que ganan ellas mismas o de transferencias de dinero, se modifican los patrones de 
gasto en formas que benefician directamente a sus hijas e hijos.

Por otro lado, como lo ha señalado la CEPAL (2004, citando a Espino, 2003), la po-
sición que ocupan las mujeres como principales responsables del ámbito doméstico y del 
cuidado de las personas, opera como su primera forma de exclusión de los ámbitos econó-
mico, político y social, limitando su correcta incorporación en el mercado laboral y en su 
participación en la esfera pública, mermando asimismo su pleno desarrollo humano. En 
este sentido, se ha reconocido que las iniciativas que buscan fomentar la redistribución 
del tiempo entre los géneros para compatibilizar las responsabilidades del ámbito priva-
do con los avances de la esfera pública, siguen siendo insuficientes, por lo que los hombres 
generalmente no participan en la misma proporción que las mujeres en el trabajo no re-
munerado que demanda la vida familiar y social (CEPAL, 2004).

3. Metodología

Para llevar a cabo este estudio, se realizó un análisis factorial por correspondencias, 
dado que, como señalan López-Roldán y Fachelli (2016), en cualquier fenómeno social 
en el cual se hayan identificado un conjunto de variables manifiestas, existirá también 
una serie de relaciones latentes o causas no manifiestas de su relación y para encontrar 
dichas relaciones, el análisis factorial proporciona un número reducido de factores o de 
dimensiones subyacentes al conjunto de variables originales, que conjuntamente afectan 
el mismo fenómeno. Es por ello que la interpretación que se hace de los nuevos factores, 
sólo es posible en el contexto de una problemática previamente establecida que justifique 
la pertinencia de las variables analizadas y de sus posibles relaciones en el marco de una 
teoría o un modelo más o menos elaborado. 

El análisis factorial permite explicar una estructura subyacente que no puede ser 
observada a primera instancia en un conjunto de variables observables, al encontrar un 
número reducido de factores subyacentes comunes (K factores) que linealmente recons-
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truyen las p variables originales (Guillermo y García, 2010). El Análisis Factorial de Co-
rrespondencias, fusiona el Análisis de Proximidades con el Análisis de Componentes Prin-
cipales, logrando un análisis de similaridad (proximidad) cuyos principales objetivos son 
los siguientes (Callealta, 2005):

•	� Descubrir las relaciones de atracción-repulsión entre las variables.
•	� Descubrir las relaciones de proximidad existentes entre las distintas modalidades 

de una misma variable cualitativa.
•	� Visualizar y caracterizar de forma simple las relaciones anteriores en un espacio 

de dimensión lo más reducido posible.

El análisis de la similaridad que existe entre las modalidades de un atributo –varia-
bles representadas por sus respectivas distribuciones de frecuencias–, condicionadas a 
su vez por la distribución de modalidades de otro atributo, nos permite analizar la homo-
geneidad de éstos en dos espacios diferentes, uno de dimensión q y otro de dimensión p; 
para lo que se introduce y emplea la distancia de Benzecri, que es una ponderación entre 
los puntos de manera inversamente proporcional a sus frecuencias (Cox y Cox,1994). 

Para realizar la operacionalización del modelo en este trabajo, se utiliza el método 
de extracción de factores o estimación de cargas factoriales, mediante el programa esta-
dístico Statistical Package for Social Sciences (SPSS), de tal forma que se pueda determinar 
la dependencia y la asociación entre las variables que componen el IDG a partir de la re-
visión de la intensidad de las atracciones y repulsiones de sus componentes, que permite 
explicar la varianza total del fenómeno analizado y no solamente la varianza común de la 
matriz de las variables originales.

Para verificar la pertinencia de la aplicación del análisis factorial, se aplica el test de 
Kaiser, Meyer y Olkin (KMO) y la prueba de esfericidad de Bartlett, que permiten confir-
man la validez y la significancia del modelo, siendo que la medida KMO evalúa la relación 
entre los coeficientes de correlación de la matriz, mostrando valores que van entre 0 y 1, 
de tal forma que entre más cercano se encuentre su valor a 1, muestra mayor correlación 
entre las variables; por su parte, la prueba de esfericidad de Bartlett determina la per-
tinencia del modelo, mostrando su validez cuanto su valor es menor al nivel de signifi-
cancia, con lo cual se rechaza la hipótesis nula de esfericidad que afirma que la matriz de 
correlaciones es igual a una matriz de identidad y se confirma que existen correlaciones 
significativas entre las variables (Zamora y Thalheim, 2020).

Los resultados del análisis factorial se interpretan por diferentes matrices, siendo 
la matriz de correlaciones, la que permite identificar la fuerza de las correlaciones entre 
cada par de las variables analizadas, mediante coeficientes que toman valores entre 1 y 
menos 1, mostrando una correlación más fuerte entre mas cercano se encuentre su va-
lor de 1, indicando el signo positivo una relación directa y el signo negativo una relación 
inversa; la matriz muestra al pie una nota con el valor del determinante, que entre más 
cercano se encuentre de 0, indica que las variables del modelo se encuentran linealmente 
relacionadas, por lo que el análisis factorial es pertinente (Zamora y Thalheim, 2020). 
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Posteriormente, en la matriz de extracción de factores, se muestran los autovalores de los 
componentes, que permiten identificar la cantidad de la varianza total explicada por cada 
uno, extrayéndose aquellos que muestren autovalores superiores a 1, para finalmente, 
mostrarlos en la matriz de componentes principales, que constituye la solución factorial, 
en donde se muestran las correlaciones de cada uno de los componentes extraídos con 
cada una de las variables originales.

Dada la gran cantidad de factores determinantes de la desigualdad de género iden-
tificados en la teoría, las variables que se incluyen al modelo de análisis factorial, corres-
ponden a los componentes femeninos que integran el cálculo del IDG del PNUD, que con-
templa tres dimensiones integradas por cinco variables (PNUD, 2014):

La primera dimensión corresponde a la salud reproductiva, que se conforma por dos 
variables, la tasa de mortalidad materna, que refiere al número de mujeres que mueren en 
parto o puerperio por cada 100,000 nacidos vivos, y la tasa de natalidad en adolescentes, 
que refiere a los nacimientos por cada 1,000 mujeres de 15 a 19 años de edad. Estos datos 
se obtuvieron del IDG publicado en el Reporte de Desarrollo Humano 2020 (PNUD, 2021).

La segunda dimensión aborda el empoderamiento, que se integra por dos variables, 
la educación, medida por el porcentaje de mujeres de 25 años y más que cuentan al menos 
educación secundaria completa, y la representación política, tomada por el porcentaje de 
mujeres que ocupan escaños parlamentarios, ambos con datos obtenidos del IDG publica-
do en el Reporte de Desarrollo Humano 2020 (PNUD, 2021).

Finalmente, la tercera dimensión que alude al mercado laboral, se mide con la varia-
ble de la participación en el trabajo, que indica el porcentaje de mujeres de 15 años y más 
que participan en el mercado laboral, con datos obtenidos del IDG publicado en el Reporte 
de Desarrollo Humano 2020 (PNUD, 2021).

El modelo de análisis factorial considera la información del Índice de Desigualdad de 
Género publicado en el Reporte de Desarrollo Humano 2020 (PNUD, 2021), que muestra 
las 5 variables que integran el índice para189 países, con la información más recientes de 
cada uno de ellos para dicho año, de los cuales, 66 países pertenecen al grupo de desarro-
llo humano muy alto, 53 al de desarrollo humano alto, 37 al de desarrollo humano medio 
y 33 al grupo de desarrollo humano bajo. Sin embargo, dado que en el mencionado IDG 
2020 no todos los países presentan datos para todos sus componentes y que el modelo no 
procesa campos sin valores, para su operacionalización se consideraron únicamente los 
161 países que muestran datos para cada una de las variables.

4. Resultados

Para presentar los resultados del trabajo, se muestran primeramente los principales 
estadísticos descriptivos del modelo, seguidos de la matriz de correlaciones de las varia-
bles, los resultados de la prueba de KMO y Bartlett, la extracción de componentes y final-
mente, los factores subyacentes resultantes en la matriz de componentes.
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4.1. Estadísticos descriptivos

En la siguiente tabla (tabla 1) que contiene los estadísticos descriptivos de los com-
ponentes del IDG, se puede observar que la media del IDG en 2020 para los 161 países 
analizados es de 0.341, lo cual representa la pérdida de desarrollo humano de las muje-
res respecto de los hombres en las tres dimensiones mencionadas, siendo Suiza el país 
con menor desigualdad de género, con un IDG cercano a 0 (0.025), seguida de Dinamarca 
(0.038), mientras la mayor desigualdad de género se presenta en Yemen (0.795), seguida 
de Chad (0.710).

Analizando los componentes del IDG del reporte 2020, en la dimensión de la salud re-
productiva se puede ver que, en estos países, anualmente mueren en promedio 141 madres 
por cada 100,000 nacimientos, siendo los países con las menores tasas de muerte materna 
Noruega, Italia, Polonia y Belarús, con un valor de 2 respectivamente; en contraparte, los 
países con las mayores tasas son Chad (1,140), seguido por Sierra Leona (1,120). Respecto 
de la natalidad en adolescentes, se observa que en los países analizados, se tienen en prome-
dio 46.6 nacimientos por cada 1,000 mujeres de entre 15 y 19 años; presentando menores 
tasas de natalidad en adolescentes República de Corea (1.4), Suiza (2.8) y Singapur (3.5), 
mientras que, las mayores tasas se muestran en Níger (186.5), Mali (169.1) y Chad (161.1).

En la dimensión del empoderamiento, con relación a los escaños parlamentarios, 
la media de representación femenina para dicho año es del 24%, presentando los mayo-
res porcentajes de mujeres en los parlamentos Rwanda (55.7%), Cuba (53.2%) y Bolivia 
(51.8%), mientras que los países con menor representación parlamentaria femenina son 
Yemen (1%), Haití (2.7%) Maldivas (4.6%) y Kuwait (4.6%). Se observa también que el 
promedio de mujeres de 25 años y mayores con al menos educación secundaria en los 
países analizados es del 61.59%, teniendo los mayores porcentajes Canadá, Islandia, Fin-
landia, Austria, Luxemburgo, Estonia, Chequia y Letonia, con el 100%, mientras que los 
países con los menores porcentajes son Chad (1.7%), Niger (4.7%) y Burkina Faso (6.1%).

En la dimensión del mercado laboral, se observa que el promedio de participación 
de mujeres mayores de 15 años en los países analizados es del 51.85%, teniendo la mayor 
participación en Ruanda (83.9%), Nepal (82.8%), Burundi (80.4%), Mozambique (82.1%) 
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos.

Estadísticos descriptivos
Media Desviación estándar Nº de análisis

Índice Desigualdad de Género .34130 .188591 161
Tasa Mortalidad Materna 141.09 211.484 161
Tasa natalidad en adolescentes 46.701 40.2594 161
Mujeres en escaños parlamentarios 24.007 11.5380 161
Mujeres con secundaria 61.590 29.1289 161
Mujeres en fuerza laboral 51.857 15.3694 161

Fuente: Elaboración propia en SPSS, con datos del PNUD, 2021.
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y Chad (80.2%). Por otro lado, los países con menor participación femenina son Yemen 
(5.8%), Iraq (11.6%), Jordania (14.4%) y República Árabe Siria (14.4%), lo cual muestra 
que, en diversas sociedades, además de la educación y el crecimiento económico, la cultu-
ra y los roles de género inciden directamente en que las mujeres se desenvuelvan princi-
palmente en el ámbito reproductivo y del cuidado del hogar.

4.2. Matriz de correlaciones

En la siguiente matriz de correlaciones generada por el modelo (ver tabla 2), se pue-
den identificar el grado en el que cada componente femenino del IDG es explicado por las 
otras variables femeninas del índice, mostrando un valor determinante de .019, lo cual 
indica que las variables del IDG se encuentran linealmente relacionadas, por lo que el aná-
lisis factorial es pertinente para analizarlas.
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Tabla 2. Matriz de correlaciones.

Matriz de correlacionesa

Índice 
Desigualdad 

de Género

Tasa 
Mortalidad 

Materna

Tasa 
natalidad en 
adolescentes

Mujeres 
en escaños 

parlamentarios
Mujeres con 
secundaria

Mujeres 
en fuerza 

laboral
Correlación Índice Desigualdad 

de Género 1.000 .724 .808 -.396 -.806 -.031

Tasa Mortalidad 
Materna .724 1.000 .734 -.182 -.718 .262

Tasa natalidad en 
adolescentes .808 .734 1.000 -.114 -.695 .286

Mujeres en escaños 
parlamentarios -.396 -.182 -.114 1.000 .150 .287

Mujeres con 
secundaria -.806 -.718 -.695 .150 1.000 -.095

Mujeres en fuerza 
laboral -.031 .262 .286 .287 -.095 1.000

Sig. 
(unilateral)

Índice Desigualdad 
de Género .000 .000 .000 .000 .348

Tasa Mortalidad 
Materna .000 .000 .010 .000 .000

Tasa natalidad en 
adolescentes .000 .000 .075 .000 .000

Mujeres en escaños 
parlamentarios .000 .010 .075 .029 .000

Mujeres con 
secundaria .000 .000 .000 .029 .114

Mujeres en fuerza 
laboral .348 .000 .000 .000 .114

a. Determinante = .019

Fuente: Elaboración propia en SPSS, con datos del PNUD, 2021.
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En esta matriz se observa primeramente, que la muerte materna puede explicarse 
en gran medida por la tasa de natalidad en adolescentes, que presenta una relación posi-
tiva con un coeficiente de 0.734 y por la educación secundaria en las mujeres, que tiene 
una relación negativa con un valor de –0.718, lo cual indicaría –en concordancia con la 
literatura citada–, que a mayor tasa de natalidad en adolescentes corresponde una mayor 
tasa de mortalidad materna, mientras que a mayor educación secundaria en las mujeres, 
corresponde una menor mortalidad materna. Así mismo, la tasa de natalidad en adoles-
centes puede explicarse en gran medida por la educación secundaria recibida por las mu-
jeres, con un coeficiente negativo de –.695, indicando que a mayor educación secundaria 
femenina corresponde también una menor tasa de natalidad en adolescentes.

En cuanto a la ocupación de las mujeres en escaños parlamentarios y la participa-
ción femenina en la fuerza de trabajo, se observa que no son determinados por los demás 
componentes del IDG (muerte materna, natalidad en adolescentes y educación secundaria 
de las mujeres), ya que todos presentan coeficientes con valores débiles menores al 0.3.

4.3. Prueba de KMO y Bartlett

La siguiente tabla muestra los resultados de la prueba KMO y Bartlett, observán-
dose en el modelo un valor KMO de 0.697 (ver tabla 3), lo cual indica que las correlacio-
nes de los pares de variables pueden explicarse por otros factores latentes. Asimismo, la 
tabla contiene el resultado de la prueba de esfericidad de Bartlett, mostrando un valor 
de significación de 0.000, lo que corrobora la correlación de las variables y la validez 
del modelo.

4.4. Extracción de componentes

Como se puede apreciar en la tabla 4, adicionalmente a los factores contemplados en 
el IDG, existen dos principales factores subyacentes en el índice 2020, mostrando que el 
primer factor explica el 55.78 por ciento de la varianza total del IDG, mientras el segundo 
factor lo explica en un 22.89 por ciento. Ambos componentes presentan autovalores ma-
yores a 1, explicando en conjunto el 78.69% de la varianza total del índice, por lo que son 
los componentes extraídos en el modelo.
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Tabla 3. Prueba de KMO y Bartlett.

Prueba de KMO y Bartlett
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo .697
Prueba de esfericidad de Bartlett Aprox. Chi-cuadrado 620.761

gl 15
Sig. .000

Fuente: Elaboración propia en SPSS, con datos del PNUD, 2021.
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Así mismo, como se puede apreciar en la gráfica 1 denominada de sedimentación o 
de caída, se reitera la principal importancia de dos factores subyacentes al IDG en 2020 en 
los países analizados, con una marcada importancia para el primer factor.

4.5. Factores subyacentes en el IDG 2020

El primer factor subyacente del IDG encontrado en el modelo corresponde al rol de 
género femenino, que encuadra a las mujeres como principales responsables del cuidado 
del hogar y de las personas, dado que, como ya se ha señalado, una causa estructural que 
limita alcanzar la igualdad de género, es la distribución inequitativa del poder entre hom-
bres y mujeres desde el ámbito privado, basada en roles de género diferenciados y com-
plementarios, que han situado culturalmente a las mujeres dentro del ámbito privado con 
un rol predominantemente reproductivo y de cuidado del hogar, haciéndolas principales 
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Tabla 4. Extracción de factores.

Varianza total explicada

Componente
Autovalores iniciales Sumas de extracción de cargas al cuadrado

Total % de varianza % acumulado Total % de varianza % acumulado
1 3.347 55.788 55.788 3.347 55.788 55.788
2 1.373 22.891 78.679 1.373 22.891 78.679
3 .641 10.690 89.369
4 .294 4.899 94.268
5 .258 4.295 98.563
6 .086 1.437 100.000

Método de extracción: análisis de componentes principales.

Fuente: Elaboración propia en SPSS, con datos del PNUD, 2021.

Gráfica 1. Gráfica de caída.

Fuente: Elaboración propia en SPSS, con datos del PNUD, 2021.
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responsables de la carga del trabajo doméstico y del cuidado de las personas, ya sean 
niños, enfermos o ancianos, lo cual, limita directamente su incorporación y desempeño 
en diferentes ámbitos de la esfera pública y las condiciona a la subordinación masculina, 
incluso del tipo físico y reproductivo. 

De esta manera, la matriz de componentes permite explicar que la posición predo-
minante de las mujeres en el ámbito doméstico y reproductivo, impacta de forma impor-
tante en los cuatro primeros elementos de la matriz (ver tabla 5), ya que los valores que 
presenta son cercanos a la unidad, afectando de forma más importante al IDG (0.93), se-
guido de la tasa de natalidad en adolescentes (0.895), la mortalidad materna (0.881) y la 
proporción de mujeres con educación secundaria (–0.881), siendo así que a mayor carga 
y responsabilidad femenina en el hogar, existe, mayor tasa de natalidad en adolescentes, 
mayor tasa de mortalidad materna y menos mujeres con al menos educación de nivel se-
cundaria, que en conjunto se refleja en una mayor desigualdad de género.

Asimismo, se puede observar que dicha carga y responsabilidades en el hogar tie-
ne poco peso en la incorporación de las mujeres a la fuerza laboral remunerada (.194), 
dado que, como se ha señalado, el que las mujeres participen en el mercado laboral, no 
las excluye de las responsabilidades del cuidado del hogar e incluso se observa que, a 
menor grado de desarrollo económico de los países, existe un mayor número de mujeres 
que buscan un trabajo remunerado. Se observa también que este aspecto afecta con signo 
negativo (–301) la proporción de escaños parlamentarios ocupados por mujeres, lo cual 
sugiere que, a mayor responsabilidad de las mujeres en el ámbito doméstico, corresponde 
una menor proporción de representación femenina parlamentaria.

En los resultados obtenidos se determina que el segundo factor subyacente en la 
desigualdad de género, con un coeficiente de –.227, es la educación y capacitación que 
reciben las mujeres en niveles superiores de instrucción, ya que, de acuerdo con Aguayo 
y Lamelas (2011), Angulo, et. al (2012) y CEPAL (2005), les representa el capital humano 
con el que las personas pueden incorporarse con mejores condiciones al ámbito público 
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Tabla 5. Extracción de factores.

Matriz de componentea

Componente
1 2

Índice Desigualdad de  Género .930 -.227
Tasa natalidad en adolescentes .895 .179
Tasa Mortalidad Materna .881 .131
Mujeres con secundaria -.881 -.003
Mujeres en fuerza laboral .194 .833
Mujeres en escaños parlamentarios -.301 .761

Método de extracción: análisis de componentes principales.
a. 2 componentes extraídos.

Fuente: Elaboración propia en SPSS, con datos del PNUD, 2021.
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y al mercado laboral, por lo cual, a mayor educación profesional y capacitación de las 
mujeres, corresponde un mayor capital humano, con el cual se espera un mayor empode-
ramiento femenino.

Los resultados muestran que este factor tiene mayor influencia con una relación po-
sitiva en las variables de participación femenina en la fuerza de trabajo (0.833) y la ocu-
pación de mujeres en escaños parlamentarios (0.761) y muestra una relación negativa 
con el IDG (–227), esperando entonces que, a mayor educación profesional y capacitación 
femenina, corresponda una menor desigualdad de género, con mayor participación en el 
mercado laboral y mayor representación parlamentaria, que como ya se señaló, ambos 
factores guardan poca relación con los logros en educación del nivel secundaria. Asimis-
mo, se observa que este factor no muestra una relación significativa con las variables de 
natalidad en adolescentes, mortalidad materna, ni logros de las mujeres en educación se-
cundaria, variables que tienen mayor relación con el primer factor subyacente.

II. Conclusiones

A pesar de los importantes logros obtenidos en la lucha por alcanzar la igualdad de 
género, a nivel global persisten importantes desigualdades en las condiciones en que viven 
mujeres y hombres, las cuales han generado amplias brechas de género en diferentes di-
mensiones. Diversos autores han resaltado el hecho de que mujeres y hombres hemos sido 
encuadrados en comportamientos socialmente aceptables correspondientes a un rol de gé-
nero determinado, cuyo constructo se ha basado en las diferencias biológicas y la división 
sexual del trabajo, conteniendo una fuerte carga de dominación masculina, que ha propi-
ciado el que la mujer quede culturalmente enmarcada dentro del ámbito reproductivo y del 
cuidado del hogar y las personas, por lo cual –independientemente de realizar o no algún 
trabajo remunerado– las mujeres siguen siendo las principales responsables de las labores 
domésticas y el cuidado de las personas dependientes, teniendo menor acceso a educación 
y capacitación acorde con las necesidades del mercado laboral, derivando en desventajas 
para ellas en los ámbitos público y privado, que afecta negativamente la expansión y dis-
frute de todas las libertades y oportunidades que el nivel de desarrollo pudiera brindarles.

El IDG es un indicador de referencia mundial que ha permitido dimensionar la pér-
dida de desarrollo humano por casusa de algunas desigualdades en las condiciones en 
que viven hombres y mujeres, permitiendo contar con mayores elementos de análisis de 
dicho problema público que afecta principalmente a las mujeres e incorporarlo a la agen-
da política con mayor fuerza. De esta forma, se han formulado diversas políticas públicas 
que toman como referencia el IDG en busca de mejorar las condiciones de las mujeres 
principalmente en las dimensiones que actualmente contempla, es decir, políticas para la 
prevención de la muerte materna y el embarazo adolescente, acceso de las mujeres a la 
educación básica y secundaria, mayor participación femenina dentro de los escaños parla-
mentarios, así como mayor participación de las mujeres en el mercado de trabajo, lo cual 
ha permitido ir generando avances importantes hacia la igualdad en dichas temáticas.
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Sin embargo, el IDG no contempla en su medición otros factores estructurales de la 
desigualdad de género, considerando dentro de la dimensión del empoderamiento sola-
mente los logros en la educación secundaria que no necesariamente constituyen el capital 
humano necesario para lograr un pleno empoderamiento; asimismo, la dimensión del mer-
cado laboral favorece el análisis de la participación en el trabajo remunerado, dejando de 
lado la participación en el trabajo no remunerado del hogar que aporta un gran valor social. 

Como se ha comprobado con el modelo, dos importantes factores subyacentes de 
la desigualdad de género que capta el IDG son la inequitativa distribución de la carga de 
trabajo en el hogar y el insuficiente aprovechamiento del capital humano de las mujeres, 
factores que han sido menos cuantificados sistemáticamente por la mayoría de los países 
y menos abordados dentro de las agendas de gobierno. El modelo de análisis factorial 
mostró que cuanto mayor sea la responsabilidad de las mujeres en el ámbito domésti-
co, mayor será la desigualdad de género, la tasa de natalidad en adolescentes, la tasa de 
mortalidad materna, y menor será la proporción de mujeres con educación secundaria, 
mientras que cuanto mayor sea la proporción de mujeres con educación y capacitación en 
niveles superiores de instrucción, habrá menor desigualdad de género, con mayor propor-
ción de mujeres en el mercado laboral y mayor representación parlamentaria femenina.

Se considera importante que estos factores puedan integrarse en las mediciones siste-
máticas de la desigualdad de género, con indicadores sobre el tiempo que destinan las mu-
jeres y hombres a realizar el trabajo doméstico y el cuidado de niños, enfermos y ancianos, 
así como los logros educativos en el nivel superior de ambos géneros, con lo cual, se pudiera 
tener un mayor alcance en la medición y evolución de la desigualdad de género, permitiendo 
también contar con mejores indicadores para realizar comparativas entre regiones y países. 

Se propone en consecuencia, generar un IDG ampliado, que permita dimensionar 
otros factores estructurales de la desigualdad que fomentan la exclusión de las mujeres 
desde el ámbito privado y propician desventajas para ellas en otras dimensiones, de tal 
forma que las políticas públicas incluyan mayores elementos en su análisis, que puedan 
derivar en acciones afirmativas para propiciar un cambio cultural, que realmente apoye 
a que mujeres y hombres cuenten con las mismas condiciones y oportunidades desde el 
ámbito privado, coadyuvando a eliminar el aislamiento de las mujeres en la esfera repro-
ductiva y del cuidado del hogar y de las personas, así como fomentar su incorporación a 
niveles más elevados de educación y capacitación, para conformar el suficiente capital 
humano con el cual puedan incorporarse adecuadamente en el mercado laboral y parti-
cipar activamente en todos los niveles de la esfera pública con las mismas oportunidades 
y condiciones que los hombres, lo cual maximizaría el potencial humano de las mujeres, 
contribuyendo en mayor medida a los procesos de desarrollo con equidad de los países.
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Tabla 1: muestra como principales estadísticos descriptivos, la media y la desviación estándar de los 161 países anali-
zados, para cada una de las 5 variables que integra el modelo.

Tabla 2: en esta tabla generada por el modelo, se pueden identificar el grado en el que cada componente femenino del 
IDG es explicado por otras variables, teniendo una mayor fuerza al acercarse su valor a la unidad, ya sea con una relación 
positiva o negativa.

Tabla 3: muestra los resultados de la prueba KMO y Bartlett, con un valor de significación de 0.0, mostrando que las 
variables analizadas se encuentran correlacionadas y pueden explicarse por otras variables.

Tabla 4: al realizar la extracción de factores, se muestra la existencia de dos principales factores subyacentes en las va-
riables analizadas del IDG, explicando el primer factor el 55.78% de la varianza total del modelo, mientras el segundo 
factor lo explica en un 22.89%.

Tabla 5: la matriz de componentes muestra el peso de la relación (positiva o negativa) que tienen los dos factores 
subyacentes identificados con cada una de las variables analizadas en el modelo.

Gráfica 1: la gráfica de caída o sedimentación confirma la existencia de dos factores subyacentes a las variables analiza-
das en el modelo.
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